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Resumen:

En el presente trabajo analizamos algunas dimensiones clave del discurso sobre la llamada la "sociedad civil", a partir de la observación de algunos casos. Las denominadas organizaciones del tercer sector u ONG, han desarrollado, desde los últimos años de la Guerra Fría, una capacidad notable para actuar en sintonía con el sistema capitalista mundial, hasta llegar a ocupar un lugar preponderante en las relaciones internacionales: el grueso de las ONG se convirtió en actor de gran incidencia geopolítica en Latinoamérica. Problematizar la noción de "sociedad civil" que desde estos espacios se construye, responde a nuestro interés por los discursos en tanto prácticas sociales que se orientan a naturalizar determinadas visiones de mundo y relaciones sociales en el proceso de construcción de la hegemonía.

Introducción

     
A partir de la década de 1980, el escenario latinoamericano estuvo signado por el ascenso al poder de  gobiernos de corte neoliberal con la consecuente implementación de políticas económicas y sociales de ajuste estructural enmarcadas en lo que se conoció como Consenso de Washington. (Cf. Lechini, 2008; Gutiérrez Briceño, 2005;  Montaño, 2005)
     
Con el interés de fomentar el desarrollo macroeconómico se impulsó una fuerte reestructuración del Estado de Bienestar, con el objetivo de abolir las regulaciones estatales en el campo económico y social, y privatizar masivamente las empresas estatales. Las consecuencias de ese proceso repercutieron negativamente en la región, elevando exponencialmente los índices de desempleo y de pobreza.


En este panorama, se consideró que el Estado y el mercado por sí no dan ninguna respuesta a la crisis, emerge entonces  el consenso general sobre la necesidad de participación en la vida de las naciones de otros sectores sociales: las organizaciones de la sociedad civil o Tercer Sector (Bertolloto, 2002). La idea de Tercer Sector es construida (Montaño, 2005: 236) a partir de un recorte de lo social en esferas en apariencia autónomas: el Estado (primer sector), el mercado (segundo sector), y la sociedad civil (tercer sector). Se trata de un concepto de que no representa un estándar uniformemente aceptado como tal, sino que engloba una gran variedad de organizaciones no gubernamentales (ONG) como asociaciones civiles, fundaciones, organizaciones voluntarias, entre otros. De procedencia norteamericana, contexto donde asociativismo y voluntarismo forman parte de una cultura política y cívica basada en el individualismo liberal” (Landim, 1999:63). 

En ese marco aparece la fundación Avina, una organización sin fines de lucro que opera en América Latina estableciendo alianzas entre líderes sociales y empresas para promover el desarrollo sostenible. Sus comienzos se remontan a 1994, en manos del empresario suizo Stephan Schmidheiny, abogado y empresario suizo,  que transitó en las dos últimas décadas los consejos gerenciales del mundo corporativo (Nestlé, ABB, Leica y Swatch). Es responsable, además, de la creación en 2003 del trust de empresas que financian a Avina con el nombre de VIVA (visión y valores), que comprende dos tipos de actividades productivas: la forestal e industrial de madera y la de conductos de fluidos. Sus nombres son Masisa y Amanco respectivamente, agrupadas en el llamado Grupo Nueva, que trabajan especialmente en Latinoamérica. Otras fuentes de financiación de Avina provienen del sector público y de otros ámbitos del sector privado y está asociada con las fundaciones Rockefeller -a través del Bellagio Forum for Sustanaible Development-, Melinda y Bill Gates, Coca-Cola Brasil, entre muchas otras. 


A partir del análisis de una selección de estos documentos, la presente investigación se centra en la construcción discursiva del Tercer Sector elaborada por Avina, y su impacto en la geopolítica latinoamericana. Como punto de partida, resulta crucial concebir la comunicación como un conjunto de prácticas productoras de sentido materializadas en los discursos, mediante las cuales los agentes sociales significan la vida en sociedad. De esta manera, se vuelve imposible disociar la comunicación de la cultura, si pensamos a ésta última -desde la perspectiva de Raymond Williams- como el sistema significante por el cual un orden social se comunica y se reproduce. En esta concepción resuena la noción gramsciana de hegemonía retomada por Marc Angenot (1998), quien desarrolla el concepto de hegemonía discursiva entendida como consenso social: todo lo que se narra o comenta en una sociedad, en un momento dado.

Apoyándonos en estos lineamientos de Angenot, buscamos situar al discurso del Tercer Sector como un discurso hegemónico que busca naturalizar una determinada visión de mundo en la medida en que opera en la realidad estableciendo límites de lo visible y lo enunciable, y al hacerlo, construye lo real. 


Esto nos permite definir el interrogante de esta investigación: ¿Cuál es la acepción de Tercer Sector que se propone en el discurso de Avina? Por ello, el principal objetivo orientador de este trabajo es analizar la construcción de Tercer Sector plasmada en las publicaciones de Avina, en el marco del proyecto neoliberal para Latinoamérica. Concretamente, esto implica dar cuenta de: a) su visión del Estado (responsabilidades y alcances); b) el rol de la empresa;  y c) el papel de las organizaciones de la sociedad civil. 


Tomando esta línea, partimos de la hipótesis de que el discurso de Avina es representativo del discurso hegemónico neoliberal, y por tanto, una continuidad de las políticas paliativas para la pobreza en Latinoamérica.


Metodológicamente, resultan pertinentes para responder a los objetivos de esta investigación, la articulación de herramientas de análisis del discurso de dos autores. De Patrick Charaudeau, el modelo de doble circuito, para dar cuenta de las figuras discursivas que se construyen y sus modos de relación con los “sujetos del hacer”. Este esquema se complementa con la tipología de destinatarios que configura el discurso desde la perspectiva de E.Verón. 

Análisis

El Estado prescindible


Resulta de gran importancia remarcar la diferencia entre lo estatal y lo gubernamental, dos ideas que comúnmente suelen emplearse como sinónimos. Petras distingue el Estado del régimen; el primero, refiriéndose a instituciones de cierta permanencia estructural, el segundo, caracterizando instituciones temporarias, o en otros términos, el gobierno siendo la gestión y/o administración de determinado periodo (Petras, 2000:75). “El Estado ofrece los parámetros –la estructura a largo plazo, a gran escala– en los cuales operan como variables las políticas y estructuras del régimen” (ídem: 76). Al tratar al Estado como equivalente al gobierno, Avina deslegitima al Estado-nación.


Esta confusión se presenta en la portada de Avina, en donde aparecen publicadas las acciones y principios en los que se basa la fundación,  a partir de los cuales se insta a trabajar “mancomunadamente entre los tres sectores para alcanzar el desarrollo en el continente”: 

“El desarrollo sostenible depende en gran medida de la habilidad de la sociedad civil, del empresariado y del sector gubernamental, para dialogar, colaborar e implementar juntos agendas de acción construidas colectivamente”.
 
En este momento del discurso se configura un destinatario que no conoce qué es Avina, señalando -de manera breve y poco explicativa- la relación horizontal que aspiran mantener los tres sectores. 


En otros informes, Avina justifica el accionar del Estado por la falta de medios que le impide dar soluciones a la sociedad:

“La falta de medios a menudo impide a las instituciones públicas y a los gobiernos latinoamericanos satisfacer las expectativas de la sociedad. Dar una respuesta adecuada requerirá, en la opinión de Avina, que se establezca un vínculo más estrecho entre el mundo empresario y las organizaciones de la sociedad civil en América Latina”.

En este ejemplo, Avina utiliza un tono no confrontativo “en la opinión de Avina” por medio de la cual, sin embargo fija su posición frente al Estado al privilegiar un vínculo estrecho entre empresas y OSC como respuesta a los problemas de la sociedad. Es importante señalar, a su vez que la “falta de medios” no se refiere a una falta de voluntad política por parte del Estado, lo cual traería aparejado el problema del conflicto político que llevaría a configurarlo como un contradestinatario.


El Estado entonces, es construido discursivamente como un actor incompleto, carente de medios adecuados que, sumado a su carácter burocrático y corrupto, no es más que un obstáculo para resolver los problemas de la sociedad. Frente a esta ineficiencia, se vuelve imperiosa la asistencia de un actor capaz: las organizaciones del Tercer Sector, serán quienes se encarguen de controlar el funcionamiento del Estado:

“Este es el primer convenio que organizaciones de la sociedad civil firman con la Asociación de Administradores Gubernamentales, un cuerpo de 165 profesionales de diversas disciplinas, capacitadas durante dos años en administración pública e incorporados a la planta permanente del Estado en destacados roles técnicos. La construcción de este vínculo, permitirá a las organizaciones que trabajan en el diseño de políticas públicas y en el control del funcionamiento del Estado, contar con una red que reúne a un cuerpo de élite con más de 20 años de función pública”
.


A pesar de los atributos y disvalores que se le asigna en los discursos de Avina, el Estado no es visto como un oponente, sino como un aliado del Tercer Sector en la búsqueda de respuesta a las necesidades de la población. Se busca estratégicamente que ese proceso sea percibido como “transferencia” de un sector “quebrado”, el Estado, hacia otro más eficaz, emprendedor, la Sociedad Civil (Ídem; 285). De allí que el agente que opera sobre la población como beneficiaria no es el estado: éste solo colabora en este proceso.
Rol de la empresa


Es importante analizar el rol que se le asigna a la empresa en su relación con los otros sectores (Estado y sociedad civil). Frente a la pobreza imperante en el continente, producto del incumplimiento de las responsabilidades del Estado, Avina construye discursivamente al sector empresarial como un sujeto dotado de capacidades para combatir la pobreza. 


Para describir cómo se lleva adelante esta estrategia, podemos señalar la utilización de los Negocios Inclusivos como auxiliares destinados a los estratos más bajos de la sociedad:

“Los NEGOCIOS INCLUSIVOS (NI) son iniciativas económicamente rentables, y ambiental/socialmente responsables, que utilizan los mecanismos del mercado para mejorar la calidad de vida de personas de bajos ingresos, al permitir: su participación en la cadena de valor como proveedores de materia prima, agentes que agregan valor a bienes o servicios, o vendedores/distribuidores de bienes o servicios; su acceso a servicios básicos esenciales de mejor calidad o a menor precio; su acceso a productos o servicios que les permita entrar en un “círculo virtuoso” de oportunidades de hacer negocios o mejorar su situación socio-económica (…) Dentro de este tema Fundación AVINA es un referente indiscutido, dado que es la Organización Social (OSC) que más ha desarrollado, profundizado y difundido esta iniciativa”


Aquí podemos percibir la puesta en juego de competencias que se corresponden con el orden del saber para informar (saber hacer saber), en tanto Avina define y describe acerca de los Negocios Inclusivos utilizando formas nominales (“iniciativas económicamente rentables, y ambiental/socialmente responsables”). Por otro lado, demuestra un poder hacer al considerarse como “referente indiscutido” en el tema, lo cual le otorga credibilidad.


La empresa ya no es tan sólo una unidad de organización económica y productiva, es mucho más. Pasa a ser vista como la entidad con capacidad técnica para innovar, como agente que ha de intervenir en la definición de los intereses públicos, como ente que protege el medio ambiente. Este cambio supone una transformación cultural en la percepción de la función de la empresa, tanto en las nociones acerca de qué ha de hacer, como acerca de qué hace realmente:  

 “En su presentación, Austin
 recomendó a los empresarios reinventar completamente sus industrias para generar valor social. Los instó a desechar viejos mitos como ‘los pobres están demasiado ocupados sobreviviendo y no pueden ser clientes leales’ o ‘los pobres no son deudores confiables, que no pueden ser integrados en una sofisticada cadena de valor’. Por razones morales y de negocio, argumentó que la pobreza ‘es el negocio de los negocios’”.


Mediante la combinación de citas de autoridad en estilo directo e indirecto, aparece en el discurso la figura del experto, un sujeto con conocimientos específicos en el ámbito de los negocios que lo legitiman para orientar las conductas de los empresarios, es decir, formula un imperativo que es del orden del deber. En la formulación de ese juicio de valor deóntico, este sujeto utiliza formas nominales para referirse a la pobreza como “negocio”, y a los pobres como “clientes leales” y “deudores confiables” para ser integrados al mercado, “la sofisticada cadena de valor”. Seguidamente, expone su saber incitar por cuanto aconseja al agente empresario a “reinventar”, reformular su forma de proceder, en una dirección que eluda el conflicto. Se trata, en consecuencia, de resolver el problema de la pobreza a partir de una actitud de creatividad.
El rol de las organizaciones de la sociedad civil


En el discurso de Avina las organizaciones sociales son configuradas como sujetos competentes para actuar satisfactoriamente, de ofrecer soluciones que el Estado no puede brindar, generándose así una transferencia inexorable de acciones de un sector a otro. Sin embargo, como se expone en el ejemplo, para concretar esa transición, las organizaciones  necesitan a de los espacios creados por el Estado. De esta manera, este proceso apunta a fortalecer o empoderar a la sociedad civil que, por medio de sus organizaciones, le permite actuar autónomamente respecto del Estado, cuyo accionar se presenta reducido a la mínima expresión, es decir, cuando se lo reconoce se reivindica su rol de ayudante, más que de agente, sólo en vinculación con determinados auxiliares


Los líderes de la sociedad civil asumen el rol actancial de promotores del progreso:

“Los líderes de la sociedad civil son una fuerza importante en la búsqueda del desarrollo sostenible porque fomentan la democracia, promueven la participación ciudadana, y tratan de incluir a los pobres y a los marginados en sus iniciativas”
.


En el discurso, las OSC socias de Avina cumplen un rol en el ámbito educativo del continente, como una de las acciones transferidas por el Estado. En este punto no se lo menciona a los fines de mostrar sutilmente su ausencia:

 “Los últimos cinco años de asociación e inversión en el Centro Magis, en la educación jesuita y en sus redes sociales en América Latina, nos han inspirado y convencido de que un avance de talla continental hacia una educación de calidad para todos en América Latina, es sin lugar a dudas posible”.

En este fragmento, Avina propone como ideal la educación jesuita, “educación de calidad” extensible a todo el continente, excluyendo las diferencias étnico religiosas. Aquí el discurso generaliza, simplifica y descontextualiza el problema de la educación en América Latina, situación sobre la cual, a pesar de todo, elabora un diagnóstico y traza una línea de acción. 


A partir de las alianzas con el empresariado, las OSC son transformadas en sujetos agentes, por medio de un proceso de reconversión de beneficiario a agente, en el cual cumple un rol clave la figura del líder. El líder es el primer eslabón de esta cadena. Se trata de aquel integrante de las organizaciones que es instruido por Avina, investido de ciertos atributos, que se capacita adoptando los lineamientos y filosofía de la fundación, y adquiere los instrumentos y destrezas para un hacer que lo define propalar estas destrezas entre los demás miembros de la OSC. De esa manera, ésta mejora sustancialmente sus condiciones objetivas, logra concretar sus proyectos más inmediatos y proyectarse hacia nuevos espacios.
Conclusiones

A lo largo de esta exposición se buscó dar cuenta de las características del discurso del Tercer Sector a partir del análisis de los discursos de Avina, contenidos en su página web; y sus implicancias en la geopolítica de Latinoamérica.


Analizando una numerosa y variada selección de publicaciones, pudimos llegar a mostrar cómo la fundación instituye el mundo conformado por tres sectores: Estado, empresa, y sociedad civil. A partir de la idea de Tercer Sector, cada sector es personificado como un sujeto que realiza acciones específicas, y posee ciertos atributos. 


Avina en tanto ONG, elabora una noción de sociedad civil como sujeto que aglutina a un heterogéneo abanico de organizaciones sociales que establecen alianzas con el sector empresarial para el beneficio social, entendido como desarrollo sostenible. La sociedad civil es construida como una esfera autónoma, una unidad “armónica” aislada de la totalidad social, lo cual consideramos que impide concebirla como un espacio de lucha, de confrontación y conflicto de intereses entre diversos actores sociales. Avina legitima la actuación de determinadas organizaciones sociales de la sociedad: aquellas que trabajan sobre ciertos temas como gobernabilidad democrática, protección del medio ambiente, mercados inclusivos, y que puedan ser “transformadas” en líderes. Quedan excluidos aquellos movimientos sociales confrontativos antisistémicos, los cuales, directamente, no son puestos en discurso. 

Al respecto, fue posible mostrar el ideologema del progreso, como lugar común que trasluce la configuración ideológica del discurso. Podríamos decir que, para Avina, la sociedad latinoamericana se encuentra en una situación de atraso, que impide que los ciudadanos puedan insertarse efectivamente en el mercado. Por esta razón, la propuesta de Avina de promoción del “desarrollo sostenible” para Latinoamérica, es presentada como una máxima ideológica, como un presupuesto que evita la discusión o cuestionamiento. Esa tarea, como veíamos en el análisis, es asumida como una suerte de misión, en un sentido casi bíblico, que deben llevar adelante las OSC y empresas, una vez que hayan sido transformadas en líderes a partir de la relación con Avina. 

Avina ve en la pobreza la coyuntura ideal para el negocio rentable. En ningún momento del discurso hay alguna mención el sobre el papel que jugaron durante la década del 90, y que actualmente juegan los organismos financieros internacionales en el diseño de políticas de alivio a la pobreza en Latinoamérica. 


Por todo esto, podemos sostener que el discurso de Avina se nutre del discurso hegemónico neoliberal y lo reproduce; en armonía con su plan para la pobreza: que sea negocio, que perdure. Un círculo vicioso.  
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